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Origen dé la titústóa. 

lál arte divino'dé^4awn£is^alu^o 
su ojig*)ii¡«U'his «¿btilMWid'oá de 
los tiempo» fthsnttív-í»; 

En vano haiftW^qüiit î̂ 'ptofütidi-
zaiel ¡n80ir¿r«bré'íít'(Anti* (iü« ló ro­
dea, Imciiudo cpi»)«íur»3. y deduc­
ciones un.ui^*y^^,g^?tír^»8^^ 
probl«niáUc«ti l^ja^iiüdaa d»l l)tf«u 
deseo y del afjitt inni^o «n el Jt̂ oin-
bre de buBOAT .k>tj<ÍMQP0«CÍ<4a» t>iu 

La omnip9iMt«i«MiM»d«l'^P«<<-' 
mo Hacedor c*nced»éf I Us «̂ î f el 
mágico piivilegiO'*ííí« awnonia, é 
indudablemente, «n mi concepto, de 
ellas tomé^^IMhktr'IH twacapara 
agitgar al dorf««1fcpáliA»?»Irtí rilc-
dio maavivo ylfíwwi'^^l^ñ'iitiii'tiue 
trasmitir alTOrtof I d l sen^írnjln -
tos y las im'pf«íftl9'l>l<l ríll ^ ^ -

La Oíüsic* J||lífir«l<5ft i9»«(?»iÍo <*« 
tiempo, solt»,; jÁÚ^^q.ei) itm ,*fK los 
«utos religiotoa, por ser los que mas 
elevan «1 esp,bli¿laOF lilR%a». llevan 
encarnados epd^c«l iMtfxmockiúmkto, 
el amor y la M|farini9a'<»«tacnka' d«óha 
futura. '̂ '""I- '•"•'••̂ ••̂ ' "- • 

Nótenla esM!tné«ifk4<tft^d«^a« 
la afect«uioA^tt¥\tf« Bbf Wbdék.'títies 
era natural, riftfanb'V ü n . p X'la 
inocent«''^áék"a¿'^iAf ^undo sáéa-
<lo de lanadaf... Mas al tiemopcor-
n6, , .1 tótef i | # a , .n 
«lia un aemtlvo,i^/|da .pesarea,, la 
profanó, y haG|t»ii4o;»í«o ^̂  ^'^ »»"" 
trumentos,̂  la jiplicr» 4 su»'fitatas 
públicas y wui-i«tiB"OrgiMy ̂ •(lá­
ñales, •ín-'i! II' .i'i-!̂  ••'• •'' ' 

Mas no ae cHi|"|14i^ ésto»*^' étes-
de la ma» ramoté antigüedad la mü-
aica carac l i^W'í i todim^"^ qu« 

•iacucion de íS»!8 ipf» .OTÍ lJoz 
y loa ln«trumeftííi^-j|>ft»^!ííBif^n-
dióelarto pofjÚ(^,i^«MW¿ft k î a-
cer yntw JU^ l»WkS»iiái¡á^ 9,%\ 
como el dal gualoüqiwiéiíífcfffc'n^r-
ma parala» actitudes no «ólo de la 
dansaprepiamente dioha, «no tam­
bién da la- dackmaoion, sujetando 

los sonidos de la voz, su medida y 
moflmioíito de las accion«s, cosa 

• que hoy desconocemos por completo. 
Ltís Sagradas liscrituras dicen que 

la familia do Oain fué la que prime-
ráment« apartó de su verda6«ro ca­
mino á la música, señalando á Jubal 
comoel individuodtí la estirpe de re­
probo frairicida. 

Jubal luvomasimitadorrisque Da­
vid, es verdad; pero de que ta) su-
ciidtlHfyWga ííücedlendo, no es jus­
to cupar&UfRiiisicarComo algunun 
píetenden; pues diremos con Piu-
tai'Cú;̂  cNin^un hombre' de buen 
juicio imputará jamás álaacienoias 
ivllsmás el abuso que algunos hacen 
dé ellas: np j|e ,4«!bejcuip|̂ r stno á 1«» 
disposiciones viciosas de los que las 
cifrr^r^en.» , 

^Los griegos, sin duda alguna, 
fderon los que en mas estimación la 
tuvieron, aunquti Wü cohocida de 
todaJí las'riacióhtts; pu'iiŜ »é tenia por 
ta|ta de educación la ,ig{iora9CÍa 
c4(ii|iletá ^ia'este^articiilar.Jb^fbien?' 
dé Valido serias repren^ioites á 
TétnUtoul̂ » haberse escasado en 
UÍA fiei^mdo tocar alguna COM en 
la|li|i«> mienliraa que se encuentran J 
etitvéia» p6rf«Mctoiies't[ue adorna* 
b) n i> £p4nñnbikda«, ünú delok bé-
nes^tte'Más'ilútithiron I laOreti^ 
• (dé sabtéí datífcaf eóM gracia jr to­
carlos instrumentos cou habilidad.' 

PlWqfiy ArÍ«tí>teléá, ett sus trá­
talos politicos, támbieu répomeu-
dt rQ(( la. «Hsf ¿lan̂ â  Á% 1|̂  q>u|ica> 
pi ra escotar 1^ |)asÍ9n,e8 g,i^erosuai 
y nuy principalm«a*B~ cuando hay 
qi e eeponer la tMn/en^lOs azares 
dd l̂ ^gue^r»; 

•Efi'bafmbiói l^ttfTttáBfosItt juzga-
b^mde'Mrá'maMl'á tíitíy diátitíta en 
urj |jKrtoípib,'tío>nVé̂ lO]̂ t*aé!W'1aí fil(-
pii:a*<}é SalüMrtf áHihá dámt<, ptít^ 
qi|e<«efdtetlú|giíiil̂ t̂il éU&áfoí. 

Cíi*»* !ík¿^fe¿tb'ál bkffó; bfitiabátií 
qi e'iík'JWBcWó e$tÜt'''tO(íds Ihtkti^ 
cliol t>arl¡r ̂ tíaiJtleárlé; tóaíi 'tráíítir-
riad'álátih tletapo, lalé'r¡¿ití#¿ás y 
lalopWÍildlátá x\jk TfegáWií títír i*á-
dib del comercio con los jĝ i'î Ôiii. léi 
Ih v6 'ii'é^tá«te^ tftltíi' ámis«i'*dé1 bel-
le y^e*'yiirit̂ >\ytféfi(tf)pltííif»ii' WH-
sî t<>í«'aéW*ÍbirR». ' " ' 

PRB€10« fm »í>S€l^l#Híí'^ fr**? ^i^if*«^,T.^i,«(y«it''Tt-^ 

En Cartagea» un mes 8 r«.—Trimestre 24.—Fuer» d 
I ella, trimestre 80.—NiimeroB auelto» tm real 

pru'ebaii que siempre ha tenido la 
música la misiiiainfluencia sobre el 
corazón humano, y que, según el 
niüdo de que sela emplea, ha esci­
tado toda clase de efectos. 

Pitágoras, al ver á unos mozos 
embriagados gesticular do una ma­
nera escandalosa al sonido de una 
flauta que tocaba sobre el modo 
Frygio, con ademanes capaces de 
«violentar una < arahonesla,t les de­
volvió el juicio y la Iranquilldad; ha­
ciendo que el músico cambiase el 
modo de tocar por oi llamado de pié 
Espendio. 

Lo mismo consiguió Damon en 
un oaso patecido, trocando el modo 
Frygio por el Dórytp. 

El müslc6 Timoteo con el modo 
Orlius (müsica guerrera,) entufirias-
tbó tanto á Xlejúndro el Orande, que 
al concttiir el niíisico el princî pe 
Iridió »tiy krmás. 

Y por último, el historiador Po-
l|bío, ocupi^dose de la Arcadia, di­
ce que habiendo descuidado los Cy-
netios l« dffSefianza da la música, 
llegaron áhadersetan feroces y bár­
baros, que no hubo ciudad en la 
Oreciá dohdé se cometresen delitos 
más grand«s y fr^uentes que en l̂a 
de Cynetes, terminando con las Si­
guientes notables frases: 

fQue Dios haga qtie prefieran la 
î nüsica si alguna ve£ lea da apirea-
clon á las artes que humanizan los 
pueblo», porque e» el único medio 
por denéé piíedan dejar su antigua 
feroe^ad.» 

Lótf'hhlorfaéores áttttgtió» atri­
buyen toŝ prlrrttítíjír hidhnéhídd de 
la müsica á Mercurio, Apolo y Jü-
piter .̂pué» no podían creer que la 
mezquindad del hOiwbre hubiese 
podido inventar arte tan sublime. 

El tratado dcla mAíicíi de Flu-
tsroo explicado ó ilustrado por Bu-
retes, nos f{icilUî a)gunoa datos acer­
ca de los qué pasan pdr ser los ^ue 
maahau contriÍDuido á la perfección 
d«6«te&rt». 

Hé áqui alguno» nombres: 
Anfión es considerado por el in­

ventor de U lira 6 citara, pii»a di­
ferenciándose poco enjaquetbstiem-
poal, »i*ah confundido» por los an­
tiguos estoBdos instrutíieiitos. 

Anfión tuvo por contemporáneos 
á Lino, Antes, Pierio y Filanmon. 

Este ultimo fué padre flel famoso 
Tamiris, el primer cantante de su 
época, que por competir con las 
Musas perdió la vista, la voz, el jui­
cio y también su habilidad en tocar 
la lira. 

Orfeo era notable desde antes de 
la guerra de Troya, y tuvo por con­
discípulo á Hércules y por maestro 
á Lino. 

El primero que tocó la flauta pare­
ce fuera de duda, que fué Hyagnes, 
que tuvo por hijo á Marslas, el cual 
desafió á\Apolo á (ócar la flauta; 

Apolo quedó vencedor ubiendo al 
sonido del instrumento los de su voz 
y Marslas fué desollado vivo. 

La Escena, 

MÉ * 

Miscelémeas. 

Ofrécese ¿ los rurales por un sen­
sato agrónomo francés qu» llena la 
pr«nsa con atinadas rey»l»oiones 
sobre ia riqueza agrícola, un medio 
sencillo y poco costoso de aumentar 
la modiesta fortuna del trabajador, 
y merece ser citado para apirovecba-
miento de loa de Esoaña^ 

Se ba comenzado á propagar el 
uao de ttejidos de pelo de conejo de 
Angora, porque tienen piopiedadea 
eléctricas» y mantienen sobre la 
carne el calor seco y saludable, tan 
apetecido de los. reumáticos y<go-> 
toses. Apareée. pues, toda una im­
portante industiia para el pobre 
de los campos, la cria de conejos 
de Angora,cada cual producoouatro 
coseclias de polo al año, y cada una 
se paga de 2 <̂  2 50 francos, de mo­
do qme á solo reunir diez conejo», 
•eform»'una renta de grandd au­
xiliar para las familias. 

Si además de ta orla madre» y jó­
venes aplicadas fabrican ellas mis­
mas las rodilleras fajas, bandas, etc 
qt̂ ei buásca el comercio á muy ele­
vado^ precios 8« verá lo útil Üe t an 
y beneficiosa invencio. 

La carne, además es una ayuda 
de alimento. Al aioptarse esta cria 


